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ACTO  ÚNICO 


Gabinete  lujosamente  amueblado  de  la  casa  de  doña  Engracia.  Puerta  al 
foro  y  cuatro  laterales.  Es  de  día. 


ESCENA    PRIMERA 

DOÑA  ENGRACIA,  con  vestido  llamativo  y  exajerado,  aparece  por 
una  lateral  y  sondea  la  oscena  con  la  mirada. 

¿Qué  hará  Rafael?  No  lo  veo  en  toda  la  mañana  y 
parece  como  que  huye  de  mí.  Por  más  vueltas  que  le 
doy  no  acierto  á  explicarme  su  mudanza;  antes  todo 
eran  mimos,  caricias  y  atenciones  para  su  Engracia, 
para  su  queridísima  Engracia,  como  él  decía;  ahora 
todo  ha  cambiado  y  el  que  antes  era  tierno  esposo  se 
ha  convertido  en  cruel  tirano,  que  me  atormenta  con 
su  desvío.  Yo  soy  buena,  le  soy  fiel,  lo  quiero  con 
toda  el  alma  y,  aunque  no  soy  una  niña...  me  parece 
que,  á  Dios  gracias,  me  encuentro  aún  lo  suficiente 
fresca  y  bien  conservada  para  poder  inspirar...  (se 
oye  tos¿r  dentro  á  Rafael.)  ¡Ay,  aquí  se  acercal  Veremos 
si  aún  puedo  reconquistar  su  amor. 


ESCENA  II 

DICHA   y   RAFAEL,  que  aparece  por  una  lateral. 

Rafael.  ¡Aun  estás  en  casa! 

Eng.        ¿Por  qué  me  lo  preguntas? 

Rafael.  Como  te  oí  decir  que  pensabas  salir  á  hacer  unas 
compras,  te  suponía  ya  en  la  calle. 

En>í.        No  he  salido  porque  deseo  que  me  acompañes. 

Rafael.  Lo  siento,  pero  me  es  imposible  acceder  á  tu  deseo. 

E.\g.  (con  enojo.)  Siempre  me  dices  lo  mismo.  ¡Ya  ves  si  me 
falta  razón  para  lamentarme  de  tu  desvío! 

Rafael.  Pues  no  la  veo. 

Eng.  Yo  sí,  y  te  digo  que  una  mujer  como  yo  no  merece 
recibir  el  pago  que  tú  das  á  mi  cariño. 

Rafael.  Pero  mujer... 

Eng.  Nada,  nada.  Cuando  me  conocistes,  yo  era  una  viuda 
que  vivía  en  paz  y  gracia  de  Dios,  en  compañía  de 
mi  sobrino,  á  quien  había  criado  y  quería  como  á  un 
hijo. 

Rafael.  Ten  en  cuenta... 

Eng.  Lo  que  tengo  es,  que  te  conocí  y  que  este  corazón 
que  hacía  mucho  liempo  no  se  había  alterado  un  ins- 
tante, lo  sentí  latir  con  fuerza. 

Rafael.  (Aparte.)  Vamos,  sermón  tenemos. 

Eng.  Yo  no  debí  parecerte  costal  de  paja,  cuando  empe- 
zastes  á  dirigirme  aquellas  miradas  que  aún  recuerdo 
con  gusto. 

Rafael.  (Aparte.)  ¡Amén! 

Eng.  Nuestras  relaciones  se  estrecharon  más  y  más,  y  lie— 
gastes  á  proponerme  el  matrimonio. 

Rafael.  ¡Si  todo  lo  recuerdol 

Eng.  Yo  acepté,  y  entonces,  raí  sobrino  Rafael  Salvatierra, 
que  hacía  tiempo  quería  ausentarse  de  España,  y  á 
quien  yo  había  disuadido  de  su  empeño,  al  saber  mi 
resolución  de  casarme  contigo,  se  opuso  y  me  dijo: 
«Eso  es  una  locura  á  tus  años.» 
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Rafael.  (Aparte.)  Y  tenía  razón. 

Eng.  Le  afirmé  que  por  nada  ni  por  nadie  desistiría,  y  en- 
tonces me  dijo:  «Pues  tú  elige  entre  los  dos  Rafaeles, 
ó  el  sobrino  ó  el  marido;»  y  yo... 

Rafael.  Y  tú  optastes  por  mí. 

Eng.  Y  él  entonces  se  marchó  á  Alemania,  sin  que  haya 
vuelto  á  saber  de  él. 

Rafael.  Ya  me  has  repetido  esa  historia,  que  bien  conozco, 
uq  millón  de  veces. 

En6.  Para  que  veas  lo  injusto  que  conmigo  eres,  no  que- 
riendo sacrificarte  en  nada. 

Rafael.  (Aparte.)  ¡Qué  mayor  sacrificio  que  aguantarte!  No  es 
que  no  quiero,  es  que  no  puedo. 

Eng.        Querer  es  poder,  dice  el  refrán. 

Rafael.  No  siempre. 

Eng.  Pues  yo  no  quise  Yiunca  separarme  de  mi  sobrino,  y 
por  quererte  á  tí  tuve  que  resignarme  á  ello. 

Rafael.  (Aparte.)  ¡Qué  posma! 

Eng.        Anda,  acompáñame,  tengo  interés. 

Rafael.  Ya  he  dicho  que  me  es  imposible. 

Eng.        Pero  esa  es  una  razón  que  no  convence, 

Rafael.  Recuerdo  que  anoche  recibí  una  tarjeta  de  un  antiguo 
amigo,  á  quien  no  veo  hace  una  porción  de  años,  en 
la  que  me  anunciaba  su  visita  para  hoy  por  la  mañana. 

Eng.  Bueno,  ya  no  insisto  y  saldré  sola;  pero  júrame  que 
me  quieres  como  el  primer  día. 

Rafael.  (Aparte.)  No  se  debe  jurar  en  falso,  pero  en  fin...  Te 
lo  juro. 

Eng.        Ya  estoy  contenta. 

Rafael.  (ApErto.)  Deo  gracias. 

Eng.  Voy  á  arreglarme  un  poco  y  procuraré  no  estar  fuera 
de  casa  mucho  tiempo.  Ya  sabes  que  no  me  gusta 
salir  sola. 
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ESCENA    III 

RARAEL  Mío. 

¡Pobre  vieja!  Dice  que  no  le  gusta  salir  sola  y  á  mí 
por  el  contrario,  se  me  ensancha  el  alma  cuando  la 
veo  salir.  Verdad  es,  que  mi  mujer  tiene  una  cara... 
que  de  balde  es  cara,  y  un  conjunto,  que  no  tendría 
precio  si  se  llevara  al  museo  de  antigüedades.  Eso  sí, 
tiene  un  capital  bastante  bueno,  y  gracias  á  esto  tengo 
fuerzas  para  soportarla.  Si  en  nuestro  país  estuviese 
admitida  la  poligamia,  yo  sería  feliz,  pues  de  este 
modo  podría  formar  una  sociedad  en  la  que  doña 
Engracia  sería  el  socio  capitalista,  y  capitalista  es- 
posa del  cajero,  que  sería  yo;  y  Soledad  sería  socio 
gastador  del  capital  de  la  sucia,  ¡qué  digo!  de  la  socia 
capitalista,  y  esposa  mía  taaibién,  pero  esposa  prefe- 
rida. ¡Ay,  Soledad!  Tú  puedes  ser  mi  perdición,  por- 
que si  mi  doña  Engracia  llega  á  saber  que  te  conocí 
en  Málaga,  y  que  fingiéndome  soltero  me  puse  en  re- 
laciones contigo,  ya  estoy  perdido.  Y  no  digo  nada, 
si  llegases  á  veuir,  como  me  anunciabas  en  tu  última 
carta,  pues  entonces  no  sé  si  rne  sería  posible  arreglar 
la  cosa  de  modo  que  una  y  otra  ignoraseis  vuestra 
respectiva  existencia. 

ESCENA   IV 

DICHO  y  ENCARNACIÓN;   después   RICARDO 

ENC.  (Desde   el  foro.)    ¡Señorito! 

Rafael.  (Con  recelo.)  ¿Qué  ocurre? 
Enc.        Un  caballero  pregunta  por  usted. 
Rafael.  (ídem.)  ¿Ha  dicho  su  nombre? 
Enc.        Sí  señor,  Ricardo  Palomo. 

Rafael,  (con  alegría.)  Que  pase,  que  pase  en  seguida.  (Encarna- 
ción hace  mutis  por  el  foro.) 


—  11  — 


MÚSICA   tfl 

Ríe. 

¡Hola,  amigo  Rafaell 

Rafael.  . 

¡Ricardo,  tú  por  aquí! 

¿Qué  tal  estás? 

Ríe. 

Yo,  muy  bien 

¿Y  tü,  qué  tal? 

Rafael. 

¡Así,  así! 

Te  encuentro  moreno. 

Ríe. 

Yo  pálido  á  li. 

Rafael. 

Alegre  y  sereno... 

Ríe. 

Tú  eres  feliz. 

Rafael. 

Feliz  yo  sería 

si  no  fuera  por 

que  tengo  una  vieja 

que  causa  pavor. 

Ríe.  Desdichas  son  esas 

que  junto  á  las  mías, 
son  humo...  pavesas 
que  arrastra  el  ciclón, 

Rafael.  Explícate,  amigo, 

y  explícate  bien. 


Ríe. 


Primero  fui  sacristán 
de  lo  poco  que  se  vé, 
y  por  el  ama  del  cura 
en  la  calle  me  encontré. 
Rapabarbas  fui  después, 
y  tan  bueno  fué  mi  trato 
con  los  clientes...  que  nunca 
se  separó  de  mí  el  gato. 


(l)      La  letra  do  este  cantable  y  los  sucesivos  va  con  arreglo  y  sujeción 
á  la  pnrtitara. 
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Sufriendo  mucha  hambre 
á  América  me  fui, 
donde  una  fortuna 
no  pude  adquirir; 
y  así  sigo  siendo 
tan  pobre  y  tan  fiel, 
como  al  conocerte, 
mi  buen  Rafael. 

Rafael.  No  te  debes  apurar, 

que  yo  tengo  para  tí 
una  buena  fortuna 
que  sabré  distribuir. 
Olvida  ya  esa  aflicción, 
que  hoy  es  día  de  gozar; 
vamos,  pues,  amigo  mío, 
nuestro  encuentro  á  celebrar. 


HABLADO 

Ríe.  Pero,  chico,  ¿cómo  te  has  arreglado  para  adquirir  la 
fortuna  que  me  ofreces? 

Rafael.  Pues  muy  sencillo,  casándome. 

Ríe.         ¿Casándote? 

Rafael.  Casándome  ó  cansándome,  como  tú  quieras,  porque, 
á  pesar  de  su  fortuna,  ya  estoy  cansado  de  aguantar 
las  impertinencias  de  mi  costilla. 

Ríe.         ¿Es  fea? 

Rafael.  Bastante;  y  á  más  de  fea,  vieja;  pero  muy  vieja  y 
muy  fea. 

Ríe.  Vamos,  me  dices  eso  para  que  al  verla  me  sorprenda 
encontrarme  con  una  rosa. 

Rafael.  Sí;  pero  te  encontrarás  con  una  rosa  reventona. 

Ríe.         No  será  tanto. 

Rafael.  Puedes  formarte  una  idea  figurándote  que  tienes  ante 
tu  vista  un  montón  de  pergaminos  que...  (En  este  mo- 
mento aparece  doña  Engracia  por  la  lateral.)  Aquí  la  tienOS. 
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ESCENA  V 

DICHOS  y  DOÑA  ENGRACIA 

nAFAEL.  (Después  do  entrar  doña  Engracia  y  ver  que  hace  un  movi- 
miento de  cabeza  á  Ricardo.  |  Engracia,  tengo  el  gusto  de 
presentarte  á  mi  querido  amigo  Ricardo  Palomo,  de 
quien  tanto  te  he  hablrdo. 

Ríe.         (Saludándola.)  Señora,  tanto  gusto... 

Eng.  No  necesito  decirle  que  puede  disponer  de  estos  ami- 
gos y  de  esta  su  casa. 

Ríe.  Mil  gracias,  señora;  de  mí  puede  disponer  incondicio- 
nalmente. 

Eng.  (á  Ricardo.)  Usted  me  dispensará;  pero  tengo  que  sa- 
lir... (a  Rafael.)  Voy  hacer  las  compras  que  sabes. 

RAFAEL.  Bueno,  lijen.  (Doña  Engracia  hace  un  movimiento  de  cabeza 
á  Ricardo  y  se  dirige  al  fero,  por  donde  salo  después  do  dicha 
la  última  fiase.) 

Eng.        Adiós,  RafVelito. 
Rafael.  Adiós. 


ESCENA  VI 

DICHOS  monos  DOÑA  ENGRACIA 

Rafael.  Habiéndola  visto,  no  necesito  hacerte  el  retrato  de 
mi  mujer. 

Ríe.         Hombre,  pues  no  me  ha  parecido  del  todo  mal. 

Rafael.  No  te  creo. 

Ríe.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  yo  la  he  mirado  bajo  el 
prisma  de  su  dinero,  y  sabido  es  lo  mucho  que  el  oro 
hermosea  á  las  viejas.  ¡Ay,  si  yo  tuviera  unal 

Rafael.  Pues  créeme,  que  si  fuese  una  tienda  de  ultramari- 
nos, te  la  traspasaba. 

Ríe.  ¡Ojalá!  Díme,  hombre:  ¿dónde  está  el  semillero?  á  ver 
si  encuentro  otra. 

Rafael.  Esdifícil,  porque  de  sus  contemporáneas  quedan  pocas. 
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Ríe.         Es  decir,  que  es  una  pelucona. 

Rafael.  No,  no;  eso  no,  el  pelo  es  natural. 

Ríe.         Hombre,  me  refería  á  las  onzas  antiguas. 

Rafael.  ¡Ah,  vamos,  esas  son  otras  peluconas! 

Ríe.         Pero  díme:  ¿cómo  pescastes  esa  ganga  monetaria? 

Rafael.  Pues  lo  mismo  que  pude  pescar  una  pulmonía  fulmi- 
nante; por  casualidad. 

Ríe.         ¡Qué  suertecita! 

Rafael.  ¿Y  de  tí,  qué  ha  sido  en  tanto  tiempo? 

Ríe.  Pues  que,  como  siempre,  he  sido  compañero  de  la 
desgracia. 

Rafael.  Cuenta,  cuenta. 

Ríe.  Después  de  la  muerte  de  mi  padre,  tuve  necesidad  de 
aceptar  una  plaza  de  sacristán  que  me  dieron  por  re- 
comendación de  un  canónigo. 

Rafael.  ¡Valiente  sacristán  harías! 

Ríe.  Puedes  creerme,  que  en  mi  nueva  profesión  me  porté 
á  las  mil  maravillas. 

Rafael.  ¡Habría  que  veri 

Ríe.  Ya  lo  creo,  como  que  no  hubo  lámpara  que  no  su- 
friera el  azote  de  mi  escrupulosa  limpieza,  ni  vinajera 
que  no  apurase  hasta  la  última  gota. 

Rafael.  Pues  la  vida  no  era  mala,  y  sobre  todo  alimenticia. 

(indicando  que  comía.) 

Ríe.         No  lo  era,  pero  me  duró  poco. 

Rafael.  ¿Alguna  pelea  con  el  cura?... 

Ríe.  No;  la  causante  fué  el  ama  del  ídem,  que  quiso  par- 
tiera con  ella  los  gajes  que  producía  mi  oficio. 

Rafael.  ¿Y  sólo  por  eso?... 

Ríe.  Ella  encismó,  y  el  párroco  buscó  un  pretexto  para 
echarme  á  la  calle. 

Rafael.  ¡Cuando  yo  te  digo  que  las  viejas  son  una  calamidad! 
Porque  supoogo  que  el  ama  sería  vieja. 

Ríe.         Bastante. 

Rafael.  Le  habría  pasado  lo  que  á  todas  las  mujeres:  cuando 
jóvenes,  son  ángeles;  pero  luego  degeneran  en  demo- 
nios. 
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Ríe.         Buscando  nueva  ocupación,  llegué  á  Málaga,  donde 

logré  una  plaza  de  barbero. 
Iíafael.  jJá,  já,  já! 

Itic.         No  te  rías,  y  escucha. 

Rafael.  Es  <|ue  no  te  conocía  ningún  oficio,  y  rae  hace  gracia 
verte  hecho  todo  un  maestro  barbero. 

Ríe.  Pues  en  el  arte  de  raspar  estaba  fuerte,  gracias  al 
tiempo  que  me  había  afeitado  solo,  y  al  que  afeité  á 
doña  Basilia  de  la  Flecha,  que  tenía  más  bigotes  que 
un  carabinero. 

Rafael.  Nombro  ilustre  tenía  esa  señora. 

Ríe.  Sí.  Era  una  patrona  de  cuatro  reales  con  principio» 
y...  chinches  en  el  verano. 

Rafael.  Hombre,  pues  tu  vida  es  un  capítulo  de  novela. 

Ríe.         Del  que  aún  queda  lo  más  grave. 

Rafael.  Vamos,  sí,  la  mujer. 

Ríe.  En  ruerpo  y  alma.  Allí  conocí  á  una  preciosa  mucha- 
cha, de  la  que  me  enamoré  perdidamente.  Ella  me 
correspondía,  y  queriéndonos  los  dos  éramos  felices, 
tanto  más,  cuanto  que  vivía  frente  por  frente  de  la 
barbería  y  siempre  estábamos  mirándonos. 

Rafael.  Hasta  ahora  no  veo  la  gravedad. 

Ríe.  Una  larde  estaba  yo  afeitando  á  su  ahuolo,  cuando  de 
pronto  miro  á  la  calle  y  la  veo  tan  hermosa  como 
siempre.  Verla,  distraerme  un  momento,  y  darle  un 
corte  en  la  cara  al  viejo,  fué  cosa  de  un  instante. 

Rafael.  ¡Te  llevarían  á  la  cárcell 

Ríe.  No,  porgue  tuve  tiempo  de  huir,  no  sólo  de  la  barbe- 
ría, sino  de  Málaga,  á  donde  no  he  vuelto  más. 

Rafael.  Chico,  pues  en  Málaga  nació  también  una  de  mis  des- 
gracias. 

Ríe.         No  comprendo... 

Rafael.  Pues  muy  sencillo;  tuve  que  ir  á  ultimar  la  venta  de 
una  finca  de  mi  mujer  y  en  el  tiempo  que  estuve  allí, 
me  puse  en  relaciones  con  una  andaluza  hermosísima 
fingiéndome  soltero. 

Ríe.         ¿En  buen  ó  en  mal  sentido? 
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Rafael.  En  bueno  y  sólo  como  pasatiempo. 

Ríe.         Menos  mal. 

Rafael.  Pues  así  y  todo,  reniego  de  mi  calaverada,  porque  en 
una  carta  que  recibí  hace  días,  me  dice  que  acaso 
venga  por  aquí,  y  figúrate  qué  conflicto  si  mi  doña 
Engracia  se  entera  y... 

Ríe.  No  te  apures.  Cuanto  más  pienses  en  eso,  menos  en- 
contrarás medio  de  salvar  el  peligro. 

Rafael.  ¿Y  qué  he  de  hacer? 

Ríe.  Dejarlo  al  azar.  En  fin,  chico,  te  dejo,  porque  tengo 
necesidad  de  ver  á  un  diputado  amigo  que  me  tiene 
ofrecida  una  credencial. 

Rafael.  Bueno,  pues  si  quieres,  te  espero  almorzar. 

Ríe.         Aceptado.  (Lo  da  la  mano.)  Hasta  luego. 

Rafael.  (ídem.)  Adiós. 

ESCENA  YII 

RÁrAuL   sólo  y  después  de  mirar  al  reloj. 

Pues  señor,  sen  las  once  y  con  la  visita  de  mi  amigo 
se  me  ha  pasado  la  mañana  en  un  soplo.  Ricardo  no  ha 
dado  importancia,  á  mi  situación  y  yo,  sin  embargo,  la 
considero  cada  vez  más  peligrosa.  ¡Ah,  qué  idea!... 
Creo  que  lo  mejor  que  puedo  hacer  es  poner  un  tele- 
grama á  Soledad,  diciéndole  que  un  asunto  inesperado 
me  obliga  á  salir  hoy  mismo  de  Madrid  y  que  le  avi- 
saré mi  regreso.  Así,  aunque  vengan,  no  tienen  á  qué 
presentarse  en  mi  casa  y  estoy  salvado.  Nada,  nada, 
para  no  perder  tiempo,  voy  á  vestirme,  y  tan  pronto 
como  almorcemos,  me  marcho  con  Ricardo  á  poner  el 

telegrama  Salvador.  (Medio  mutis  á  ona  lateral.) 

ESCENA  VIII 

DICHO   y   ENCARNACIÓN,   que  entra   por  el  forc. 

Enc.        jSeñorito!...  ; 
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Rafael.  ¿Qué...  qué  pasa? 

Enc.        Que  un  hombre  y  una  mujer  quieren  verle. 

Rafael.  (Aparte.)  | María  Santísima! 

Enc.        Yo  les  he  dicho  que  no  se  los  podría  recibir  y  me  han 

contestado  que  sin  verlo  no  se  marchan.   Tienen 

tipo  de  forasteros. 
Rafael  (Aparte.)  ¡Me  han  partido! 
Enc.        ¿Qué  les  digo? 
Rafael.  (Aparte.)  Sea  lo  que  Oios  quiera.  Que  pasen. 

ENC.  Está  bien.  (Mutis  por  el  foro.) 

RAFAEL.  (Solo  )  ¿Qué  hagO  V0  ahora?  (Empieza  á  preludiar  la  or- 
questa.) Hasta  el  cerebro  debe  habérseme  quedado 
frío...  No  se  me  ocurre  nada...  ¡Valor,  ya  están  aquí! 


ESCENA   IX 

DICHO,  SOLEDAD   y  el  TÍO  LOPE,   que  entran  por  el  foro. 

MÚSICA 


T.  Lope. 
Soledad. 
Rafael. 


Buenos  días,  amigo. 
Aquí  me  tienes. 
¿Por  qué  mi  gloria  á  casa 
tan  pronto  viene? 


Soledad. 


T.  Lope. 


Como  sabes  te  adoro 

con  toda  el  alma, 
al  separarnos,  bien  mío, 

perdí  la  calma. 

Y  enccasiones... 
Me  cargaba  con  todas 

las  desazones. 


Soledad. 


Pronunciando  tu  nombre 

yo  me  dormía, 
y  con  él  en  los  labios 

me  amanecía. 
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Rafael.  ]Angel  querido! 

Soledad.  Y  por  verte  de  nuevo 

sólo  he  venido. 


Á  UN   TIEMPO 

Soledad  Tío  lope 

De  dicha  y  de  gozo  De  dicha  y  de  gozo 

mi  alma  está  llena,  su  alma  está  llena, 

y  alegre  y  serena  y  alegre  y  sereua 

lo  vuelvo  hoy  á  ver.  la  vuelvo  hoy  á  ver. 

Y  espero  con  calma  Dios  quiera,  Dios  quiera, 

que  llegue  la  hora  que  llegue  la  hora 

de  ser  la  señora  de  ser  la  señora 

de  mi  Rafael.  de  su  Rafael. 

Rafael.  De  miedo  que  tengo 

esloy  ya  sudando, 
y  estoy  tiritando. 
¿De  mí,  qué  va  á  ser? 
¡Dios  mío,  Dios  mío! 
Si  llegase  ahora 
mi  vieja  señora, 
me  voy  á  perder. 


HABLADO    (i) 

Sol.         Pero  chavó  te  has  queao  frío  y  paece  como  que  té 

dijusta  el  vernos. 
Rafael.  (Disimulando)  No,  mujer,  es  que,  como  no  os  esperaba 

fijamente,  me  ha  sorprendido... 

T.  LOPE    (Que  mira  con  asombro  cuanto  hay   en    la   habitación.)  Anda, 


(l)  Todas  las  palabras  andaluzas,  van  escritas  como  deben  pronun- 
ciarse, habiéndose  suprimido  el  empleo  del  apostrofe,  para  mayor  claridad 
en  la  lectura. 
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anda,  y  qué  arreglaíco  está  too....  (Á  Rafael.)  No  te 
quejarás  de  mí,  gachó;  tuve  que  vení  á  Madrid  á  ua 
asuntillo  y  dije:  pos  rae  llevo  á  Soleá  y  con  eso  doy 
un  buen  rato  á  Rafael. 

Rafael.  (Aparte.)  Y  tan  bueno. 

Sol.  No  hemos  jecho  más  que  llega  y  vení  á  buscarte. 
Toavía  tengo  metió  aquí  el  ruío  del  tren,  (señalando 

el  oído  ) 

T.  Lope.  Y  á  mí  auntoavía  no  se  me  ha  quitao  el  dolor... 

Rafael.  ¿De  qué? 

Sol.         De  un  pisotón  que  le  dieron. 

T.  Lope.  Un  pisotón  que  me  han  reventao  un  ojo. 

RAFAEL.    (Mhándole  á  la  cara.)  ¿Un  OJO? 

T.  Lope.  No  me  mires  á  la  cara...  Un  ojo  de  gallo  que  tengo 
en  este  deo.  (señalándose  á  un  pié.)  Pero  díme,  ¿y  toa 
esta  casa  la  tiés  pa  tí  solo?  porque  me  paece... 

ESCENA  X 

DICHOS  y  ENCARNACIÓN,  qoo  aparece  por  el  foro  con  unos 
paquetes  en  la  mano. 

Enc.        (á  Rafael.)  Estos  paquetes  los  han  traído  de  la  tienda 

de  parte  de  la  Señora.    (Soledad  y  el  Tío  Lope,   al  oir   esta 
frase,  muestran  estrañeza.) 
RAFAEL.    Déjelos    ahí.    (Señalándolo  una   silla,  donde  Encarnación    los 

deja,  haciendo  mutis  nuevamente.) 

■  i 

ESCEN4  XI 

DICHOS,  menos  ENCARNACIÓN 

Sol.        Oye,  tú,  ¿qué  señora  es  esa? 

Rafael.  ¿Cuál? 

T.  Lope.  No  te  hagas  el  lila;  esa  que  ha  mandao  los  paquetes» 

Rafael.  (Aparte.)  ¿Qué  los  digo?...  ¡Ahí...  Es  mi  tía. 

T.  Lope.  ¿Y  qué  tía  es  esa? 
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Rafael.  Una,  con  la  que  me  he. criado  y  que  me  quiere  como 

á  un  hijo. 
Sol.        Pos  nunca  nos  hablaste  náa  de  esa  tía. 
Rafael.  ¡Phs...  como  antes  no  vivía  con  ella!... 
T.  Lope.  ¿No  ices  que  te  ha  criao? 

Rafael.  Sí,  pero  antes  vivía  yo  solo  en  la  calle  de  la  Paloma. 
T.  Lope.  Pos  me  alegro  que  te  haigas  muao,  porque  si  aún 

toavía  vivieras  allí,  no  paezco  por  tu  casa...  Me  azara 

eso  de  paloma. 
Rafael.  No  comprendo... 
T.  Lope.  Te  digo  que  me  azara,  porque  la  paloma  es  la  jembra 

del  palomo,  y  el  palomo  me  jace  recordá  a  un  gachó 

barbero  que  se  llamaba  asín,  y  que  fué  el  que  un  día, 

afeitándome,  me  pintó  este  chirlo  que  me  desfigura 

too  el  cutis  de  la  fisonomía  del  rostro  que  tengo  en 

la  cara. 
Rafael.  (Aparte.)  Es  coincidencia...  ¿Y  fué  en  Málaga  donde  le 

dieron  el  corte. 
T.  Lope.  No,  hombre,  ya  te  he  dicho  que  en  la  cara. 
Sol.        El  pobre  no  lo  jizo  á  mal  hacer. 
T.  Lope.  No  me  igas  eso,  porque  me  inritas.  Él  no  lo  haría  á 

mal  jacer;  pero  yo  me  queé  con  la  cuchiyá  y  el  rostro 

surcío,  y  si  aquel  día  lo  trinco,  lo  parto  en  rueas 

como  el  sarcliichón. 
Rafael.  (Aparte.)  ¡Qué  bruto! 
Sol.        Y  díme,  Rafaelillo,  ¿tu  tía  sabe  que  te  vas  á  casa 

conmigo? 
Rafael.  Todavía  no  he  querido  decirle  nada;  pero  ya  se  lo 

diré. 
T.  Lope.  ¿Y  es  soltera  ó  casada? 
Rafael.  Viuda. 
T.  Lope.  (Aparte.)  Mira  por  donde  podía  yo  también  sacar  tajá ... 

¿Y  de  qué  vive? 
Rafael.  De  sus  rentas. 
Sol.         ¿Y  tú  de  qué  vives? 
Rafael.  De  lo  mismo. 
T.  Lope.  ¿De  las  rentas  de  tu  tía?...  Pues  ya  pues  ir  buscando 
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otro  modo  de  vivir,  porque  en  cuántico  yo  me  ro- 
mandiñe  con  ella,  te  se  limpia  el  comeern. 

Rafael.  Estoy  pensando  que  si  ustedes  tienen  ahora  algo  que 
hacer,  pueden  ir  y  nos  quedaremos  citados  para  la 
tarde. 

Sol.        (ai  tío  Lope.)  Eso  lo  que  tu  quieras. 

T.  Lope.  No;  ya  que  estamos  aquí,  no  nos  marchamos  sin  co- 
nocer á  la  tía  de  Rafael...  (Á  Rafael.)  Oye,  ¿cómo  se 
llama? 

Rafael.  Engracia. 

T.  Lope.  (Aparte.)  En  gracia  le  caiga  yo. 

Eng.        (Desde  dent.o.)  Bueno,  bueno. 

Rafael.  (Aparte.)  ¡Santo  cielo,  mi  mujer!  Yo  me  escondo,  (ai 

Tío  Lope  y  á  Soledad.)  SalgO  al  punto.  (Entra  precipitada- 
mente por  la  lateral  de  la  derecha,  primer  término.) 


ESCENA  XII   » 

SOLEDAD,  EL  TÍO  LOPE  y  DOÑA  ENGRACIA,  que  entra 

por  el    foro» 
T.  LOPE.  (Al  ver  entrará  doña  Engracia,  dice  aparto   á  Soledad.)    Esta 

será  la  tía  de  Rafael. 
Eng.        ¿Á  quién  esperan? 
T.  Lope.  Á  doña  Engracia. 
Eng.        ¿Á  mí? 

T.  Lope.  ¿Osté  es  doña  Engracia? 
Eng.        Sí  señor. 

T.  Lope.  Pos  entonces  á  osté  buscamos. 
Eng.        No  comprendo... 

Sol.         Tengaste  carma,  señora,  que  ya  lo  sabrá  osté  too. 
T.  Lope,  (Aparte.)  No  jaría  mala  pareja  conmigo  esta  gachona. 
Eng.        Si  ustedes  no  se  explican... 


(l)      Esta  escena,   como    toda   li    obra,    va   confiada    al    talento  de  los 
actores. 
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T.  Lope.  Pos  pa  eso  precisamente  la  esperamos,  pa  explico- 
tearnos... Ante  too...  ¿osté  no  sabe  na? 

Eng.        ¿De  qué? 

T.  Lope.  De  lo  que  le  voy  á  icir. 

Eng.  ¡Hombre!  ¿cómo  voy  á  saberlo  sin  que  usted  me  lo 
diga? 

T.  Lope,  ¡Toma!  pos  diciéndoselo  yo  no  tié  gracia...  Pero  to- 
memos   asientos,  porque   no    vamos  á  crecer,   (se 

sientan.) 

Eng.        (Aparte.)  ¿Quién  será  esta  gente? 

Sol.         La  cosa  es  que  hemos  estao  jablando  con  Rafael. 

T.  Lope.  Tú  te  callas,  que  este  asunto  quien  tié  que  apañarlo 
soy  yo  y  esta  señora.  (Por  doña  Engracia.)  Como  ha  dicho 
mi  niña,  hemos  visto  á  Rafael  jace  un  momento... 

Eng.        (Aparte.)  ¡Qué  confianza!,..  ¿Pero  ustedes  conocen...? 

Sol.         Más  que  osté. 

T.  Lope.  ¡Que  te  calles  el  resuello!  Lo  conocemos  mucho,  mu- 
chísimo, y  jablando  con  él  de  la  cuestión,  nos  dijo  que 
aotavía  no  le  jabía  dicbo  ná. 

Eng.        No  comprendo. 

T.  Lope,  (imitándola.)  No  comprendo...  no  comprendo...  En  toa 
mi  vía  lie  visto  una  mujé  más  torpe.  Pos  bien  claro 
que  está,  y  me  va  paeciendo  que  lo  que  osté  tiene,  es 
que  no  quié  comprender. 

Eng.  (Aparto.)  (¡Qué  ordinario!)  Le  digo  á  usted  que  si  no 
se  explica... 

T.  Lope.  No  tengasté  mal  genio,  que  debe  osté  ser  mu  saraga- 
tera. 

Eng.        ¿Qué?... 

T.  Lope.  Que  es  osté  mu  requetesalá. 

Eng.        (Aparte  y  con  mbor.)  ¡  A.y  si  mi  marido  lo  oyera! 

SOL.  (Que  estará  sentada  junto  á  un  velador  y  alg-o  retirada  del  gru- 

po que  forman  doña  Engracia  y  el  tío  Lope.)  Mlá  IOS  ViejOS. 

T.  Lope.  (Aparte.)  La  gachí  es  fea  con  arma;  pero  aviyela  y 
conviene.  Creámoste  que  cuando  veo  una  mujé  que 
me  jace  tilín,  me  pongo  más  loco  que  una  espuerta  de 
gatos  chicos. 
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Eng.         Bien,  ¿y  qué? 

T.  Lope.  (Aparte.)  No  me  comprende.  ¿Osté  no  ha  amao  nunca? 

Eng.         Y  á  usted,  ¿qué  le  importa? 

T.  Lope.  Me  importa,  pa  saber  si  se  paece  osté  á  mí,  porque  yo 
amando  soy  un  caballo. 

Eng.        Pues  tenga  usted  cuMado  no  se  desboque. 

T.  Lope.  Siendo  novio  de  mi  difunta,  que  esta  fallecía,  la  que- 
ría tanto,  que  me  la  hubiese  comió. 

Eng.        ¿Y  después  no? 

T.  Lope.  Después...  sentí  no  haberlo  jecho,  porque  me  salió 
mu  aficiona  al  alpiste,  y...  ya  ve  osté,  murió  de  una 
chispa 

Eng.        ¿Eléctrica? 

T.  Lope.  ¡Qué  deletrica,  ni  ná!  De  una  botella  de  aguarrás  que 
se  trincó,  creyendo  que  era  aguardiente. 

Eng.  ¿Pero  usted  quiere  explicarme...?  porque  si  no,  no 
comprendo... 

T.  Lope.  (Aparte.)  Náa,  ¡que  no  comprendel  Osté  se  extrañará 
de  too  lo  que  la  estoy  iciendo,  porque  no  tié  el  gusto 
de  conocernos.  Pos,  miosté;  yo,  soy  yo;  es  decir,  yo 
no  soy  yo,  yo  soy  el  tío  Lope.  Derde  chaval  me  dedi- 
qué á  la  compra  y  venta  de  animales  mayores,  y  no 
necesito  decirle  si  habré  tratao  con  animales  en  toa 
mi  vía  Esta  (Señalando  á  Soledad.)  que  osté  vé  aquí  tan 
formalica,  es  la  barbiana  más  barbiana  que  ha  nació. 
En  Málaga,  loo  Dios  tié  que  ver  con  la  Perla  andalu- 
za, como  allí  la  llaman.  Tié  más  sandunga  que  la  mar, 
y  si  oslé  la  oyera  cantar,  vamos,  que  se  le  quitaban 
esas  arrugas  de  la  cara.  (Se  ponen  on  pié.) 

Eng.        (Aparte.)  ¡Qué  insolente! 

T.  Lope.  Un  músico  que  la  oyó,  dijo  que  llegaba  jasta  el  sol, 
y  miosté  que  el  sol  está  alto.  Canta  argo,  niña,  que  te 
oiga  esta  señora. 

Sol.         ¿Y  qué  canto? 

T.  Lope.  Cualquier  cosa. 

Eng.        (Aparte.)  Están  locos. 

Sol.         Pos  alia  vá. 
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T.  LOPE.  (Señalando  á  doña  Engracia.)   Va  per  tU  tía. 

MÚSICA 

Sol.  Cuando  me  cruzo  el  pañuelo 

y  la  mano  pongo  así,  (En  la  cadera.) 

no  hay  un  hombre  que  al  mirarme 

no  se  venga  tras  de  mí. 

Y  si  con  temor  se  acerca 

y  comienza  á  suspirar, 

le  miro  de  esta  manera 

y  le  dejo  turulá. 

Muchas  veces  se  da  el  caso 
de  que  por  mirarme  el  pié, 
para  atarme  el  zapatito 
se  suele  alguno  ofrecer. 
Le  mando  alegre  sonrisa 
y  una  mirada  glacial, 
y  se  queda  el  pobre  hombre 
un  rato  sin  suspirar. 

Por  eso  los  hombres. 

al  ver  este  talle, 

cuando  por  la  calle 

salgo  á  pasear, 

no  existe  uno  solo 

que  al  verme  no  diga... 

¡Que  Dios  la  bendiga, 

mujer  singular! 

T.  Lope.  Pues  cantando  flamento 

es  el  delirio. 
Eng.        (Aparte.)  Sin  querer  me  están  dando 

un  cruel  martirio. 
Sol.  Escuche  usted.  Escuche  usted 

un  hermoso  tanguito 

que  es  de  chipén. 
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Un  neguito  enamorado 
de  una  nega  muy  sala, 
la  decía  entusiasmado 
que  se  quería  casar. 
La  neguita  le  responde 
con  muchísimo  candor: 
¡ay,  neguito  de  mi  vida, 
no  puedo  con  tanto  amor! 

Neguito  mío, 

no  digas  eso, 

pues  yo  te  amo 

con  ilusión. 

Y  el  negó  entonces, 
á  la  neguita, 

la  acariciaba 
con  mucho  amor. 

Un  blanquito  y  una  nega 
se  amaban  con  ilusión, 
y  alegres  se  entretenían 
asomados  á  un  balcón. 
Yo  no  sé  qué  le  diría 
el  blanco  á  la  nega  Ester, 
que  ella  suspirando  dijo: 
¡qué  picaiillo  es  usted! 

Blanquito  mío, 

no  digas  eso, 

pues  yo  te  amo 

con  ilusión. 

Y  el  blanco  entences 
á  la  neguita, 

la  acariciaba 
con  mucho  amor. 


HABLADO 

T.Lope.  ¡Oleen  el  mundo,  la  nieta  de  su  abuelo!  (a  doña  e»- 
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¿rada.)  Conque  digasté,  ¿no  vale  esla  mujé  cantando, 

la  mar  de  péselas? 

Eng.        ¿Pero  ustedes  quieren  decirme  á  qué  viene  todo  esto? 

T.  Lope.  Pos  mu  sencillo,  hija  de  mi  arma.  He  querío  que  la 

oigasté  cantar,  pa  que  oyéndola  se  güérvaste  loca  er 

sentío  y  ecirle  después  que  ella  va  á  ser  su  sobrina. 
Eng.        ¿Mi  sobrina?... 
Sol.        Sí,  señora,  su  sobrina. 
Eng.        No  comprendo... 
T.  Lope.  (Aparte.)  Esta  mujé  no  comprende  náa.  Pos  es  mu 

sencillo;  que  ésta  (p0i-  Soledad.)  se  va  á  romandillar 

con  su  sobrino  de  osté. 
Eng.        (Con  extrañeza.)  ¿Con  mi  sobrino? 
Sol.        Eso  es,  con  Rafael. 
Eng.        ¿Con  mi  sobrino  Rafael? 
Sol.        Con  el  mismo  que  viste  y  calza. 
Eng.        Ustedes  proceden  por  error. 
T.  Lope.  La  que  está  jerrada  es  osté,  y  mucho  cudiao  con  far- 

tar,  porque  eso  no  lo  aguanto. 
Eng.        He  querido  decir  que  seguramente  están  equivocados; 

porque  yo  tengo  un  sobrino  que  se  llama   así,  pero 

está  en  Alemania  y  no   tengo  noticias  de  ninguna 

clase. 
Sol         En  Alemania,  ¿eh? 
Eng.        Sí  señora. 
T.  Lope.- ¡Vamos,  qué  va  á  estar  en  Alimaña  ni  náa!  No  se 

vengaste  con  líos  ni  cosas,  porque,  ni  que  quiera,  ni 

que  no  quiera,  su  sobrino  se  casará  con  ésta,  (por 

Soledad.)  ¥, 

Eng.  Lo  que  les  he  dicho  es  cierto.  ¿Acaso  ustedes  saben 
que  mi  sobrino  piense  venir  á  España? 

Sol.        ¿Pero  cómo  quiere  osté  que  venga  si  está  aquí? 

Eng.        ¿Mi  sobrino  aquí? 

T.  Lope  ¿Pero  osté  nos  quió  golver  locos?  Á  qué  viene  eso 
de...  (imitándola.)  ¡Mi  sobrino  aquí!...  cuando  sabe 
que  está.  Y  además,  ¿cuando  entró  osté  por  la  puerta, 
no  le  dijimos  que  habíamos  estao  jablando  con  él? 
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Eng.  Como  me  dijeron  que  habían  hablado  con  Rafael,  yo 
creí  que  se  referían  á  mi  marido,  que  también  se 
llama  así. 

Sol.        Eso  quisiera  osté,  tener  un  marido  como  ese. 

Eng.        ¿Pero  dónde  está? 

T.  Lope.  ¿Quién? 

Eng.        Quién  ha  de  ser:  mi  sobrino. 

T.  Lope.  Por  esa  puerta,  (señalando  u  lateral.)  se  coló  de  naja, 
antes  de  que  osté  entrara. 

Eng.        ¿Pero  eso  es  cierto?... 

Sol.         Como  osté  lo  oye. 

ENG.  (Dirigiéndose  precipitadamente  á  la  indicada  lateral.)  ¡Raiacl, 

mi  querido  sobrino!  (Mutis.) 

ESCENA    XIII 

SOLEDAD  y  EL  TÍO  LOPE;  después  DOÑA  ENGRACIA 

Sol.  ¡Si  me  hubiese  dejao  casarme  con  Ricardo,  nos  ha- 
bríamos evitao  estos  jaleos! 

T.  Lope.  No  me  lo  nombres.  Ya  te  he  dicho  que  el  que  nos 
conviene  es  Rafael. 

Sol.         Pero  al  que  yo  quería  era  al  otro. 

T.  Lope.  Con  el  tiempo  también  querrás  á  éste,  y  hasta  llega- 
rás á  querer  á  la  tía...  Chavó  con  la  seña  Engracia, 
que  tié  una  cara  que  paece  el  prencipio  de  un  pleito, 
que  toas  son  defleultaes,  y  una  cabeza  que  es  una 
canariera  y  la  tié  dá  á  pájaros. 

ENG.  (Aparece  por  la    indicada   lateral.)    Nada,    UStedeS  SUeñíin; 

ni  mi  sobrino  ha  venido,  ni  ese  es  el  camino. 
T.  Lope.  ( aparte.)  Á  esta  tía  le  pego...  ¡Vamos,  á  que  se  va  osté 

á  empeñar  en  negar  que  está  ahí  (indicando  la  lateral.) 

su  sobrino! 
Eng,        No  tolero  más  esta  comedia  y  pueden  temar  la  puerta 

si  no  quieren  que  llame. 

T.  LOPE.  (Dirigiéndose    á    la    ya  indicada    lateral.)    VamoS,    VOy   yO 

inesmo  á  buscarlo,  porque  si  no...  (Entra.) 
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ESCENA  XIV 

DOÑA  ENGRACIA  y  SOLEDAD;  después  EL  TÍO  LOPE  y 
RAFAEL 

Eng.        ¿Pero  á  dónde  va  ese  hombre?... 
Sol.         No  tengas  eudiao,  hija,  que  no  va  por  ná  que  le  im- 
porte. 

T.  LOPE.  (Que  asoma  el  cuerpo  primero  que  Rafael,   al  que  trae  cogido  de 

ur.  brazo.)  Valiente  hombre,  que  se  esconde  detrás  de 
una  puerta.  No  paece  sino  que  su  tía  lo  va  á  matar. 

ENG.  (Al  ver  aparecer  á  Rafael,  dice  con  sorpresa.)  ¡MÍ  espOSOl 

Sol.        (ídem.)  ¡Rafael! 

Rafael.  (Aparte.)  ¡De  esta  no  escapo! 

T.  Lope,  (a  doña  Engracia.)  Vamos,  aquí  tioslé  á  su  sobrino; 

niegúelo  ahora. 
Eng.        Ese  es  mi  esposo. 
Sol.        (Con  ira.)  ¡Su  esposo! 
T.  Lope,  (soltándole.)  ¡Ah,  seductor!  ¡Se  ha  burlado  de  nosotros; 

pero  le  juro  que  la  burla  ha  de  costarle  cara! 
Rafael.  Yo  explicaré... 
Eng.        ¡Ah,  ya  lo  comprendo!  ¡Libertino! 
Sol.         ¡Charrán! 

T.LOPE.  ¡Pillo!  (Al  decir  este  picadillo  todos  amenazan    á  Rafael,  ha- 
ciéndole correr  por  la  escena.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS   y   RICARDO,   que  aparece  por  el  foro. 

RlC.  (Al  aparecer  por  el  foro  y  ver  el   movimiento    de    la   escena,  se 

dirige  á  Rafael    después   de    dicha    su    primera    frase.)    ¿Qué 

pasará?... 
Rafael,  (ai  vorio.)  ¡Ricardo! 

RlC.  (Al  fijarse  en  Soledad,  dice  aparte.)  ¿Ella  aquí? 

Sol.        (ídem.)  ¡Ese!! 
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Rafael.  Escucha,  Ricardo. 

T.  LOPE.  (Que  también  se  ha  fijado  en  Kicardo.  Aparte.)  jEsta  Cara!... 

Nada,  no  me  cabe  duda,  éste  es  el  del  chirlo...  (Lo 
ecje  por  un  brazo.)  Oigasté ,  compare ,  ¿osté  no  me 
conoce? 

Ríe.         (Aparte )  El  Tío  Lope...  (Turbado.)  No,  no  recuerdo... 

T.  Lope.  Pos  yo  sí  recuerdo,  porque  aún  toavía  me  está  esco- 
ciendo la  cuchilla,  y  lo  que  es  ahora  me  la  paga. 

Ríe.         Perdón,  Tío  Lope,  lo  hice  sin  querer  y  huí  por  miedo... 

Sol.         Perdónelo  osté,  aunque  sólo  sea  por  mí. 

Ríe.         Si  Soledad  quiere,  estoy  dispuesto  á  remediar  mi  falta. 

(Todos  muestran  curiosidad.) 

T.  Lope.  ¿Cómo  la  va  á  remediar  si  me  dieron  cinco  puntos? 

(Señalándose  al  carrillo  en  que  tiene  el  chirlo.) 

Ríe.         Casándome  con  ella. 

T.  Lope.  (Aparte  á  Soledad.)  Di  que  sí,  pa  que  no  lo  perdamos  too. 

Rafael.  ¡Gracias,  amigo! 

Ríe.         ¿Pero  qué?... 

Rafael.  (Aparte  á  Ricardo.)  Nada  que  pueda  ofenderte:  esta  es  la 
andaluza  de  que  te  hablé  y... 

Eng.        Si  la  andaluza  acepta,  yo  la  doto. 

T.  Lope.  ¡Ya  lo  creo  que  aceptará! 

Eng.  (Aparte  á  R*faei.)  ¿Y  tú  me  juras  serme  fiel  en  lo  su- 
cesivo? 

Rafael.  (Aparte.)  ¡No  hay  más  remedio!...  Te  lo  juro. 

Ríe.         ¿Aceptas  al  fin,  mi  querida  Soledad? 

Sol.        Acepto;  pero  con  una  condición. 

Todos.    Cuál,  cuál. 

Sol.  Que  por  regalo  de  boda 

me  otorguen  estos  señores, 
siquiera  cuatro  palmadas 
que  las  oigan  los  autores. 

(Telón  rápido.  Orquesta.) 


FIN 
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